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PEDRO CARMENES DIEZ, in memoriam

Miguel Cordero del Campillo

Estamos cumpliendo con el triste deber, de recordar al colega
que ha viajado al más allá y, si los sentimientos nos inclinan hacia
la emoción, el ámbito en el que actuamos, una institución acadé
mica, impone límites a las expresiones dolorosas, para resaltar pon
deradamente los valores universitarios y científicos del compañero
y amigo que hemos perdido. Estoy seguro de que él no aprobaría que
hiciéramos de su memoria un ejercicio de plañideras.

El Prof. Cármenes fue un alumno destacado, a quien califiqué
con "sobresaliente" en las asignaturas de Parasitología y de
Enfermedades parasitarias, notas que armonizaron con su expedien
te brillante, en el que destaca la guinda de un "suspenso" que resul
ta, paradójicamente, honrosa calificación, considerando el catedrá
tico que la dio, porque, ciertamente, un "suspenso" puede honrar en
un expediente destacado, aunque suene a paradoja, del mismo
modo que una "matrícula de honor" puede rechinar entre notas
mediocres.

Cuando, en 1963, obtuve la cátedra, concluía Cármenes sus
estudios de 6 años de licenciatura. Recuerdo bien el pequeño grupo
de licenciados a quienes acompañé por Francia y Alemania en la
excursión fin de carrera con el Prof. Ovejero. Pedro llevó su guita
rra, que tocaba con gracia, al tiempo que entonaba con buen tim
bre canciones mejicanas, que todos coreábamos. Entre las visitas a
instalaciones universitarias e industriales figuró la de Bayer, en
Elberfeld y Leverkusen, con la habitual fotografía del grupo, que
conservo. ¡Quién nos iba a decir a ambos, que esta firma alemana
representaría una importante etapa de su vida!
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Supe, tiempo después de su licenciatura, que Pedro hubiera que
rido incorporarse a mí cátedra, que entonces era poco más que cua
tro sillas, media docena de libros, y tres microscopios compartidos
con Patología general y médica. Enterado de que su compañero
Benito Aller había manifestado el mismo propósito, silenció su pre
tensión y se vinculó como becario y ayudante a la cátedra de
Microbiología e Inmunología (1963-65), con el Prof. Ovejero, que
formaba parte del mismo departamento, más tarde fue Prof. adjunto
interino (1965-66) e inició los trabajos que habrían de encaminarlo
al doctorado. Desde mi cátedra, a la que se incorporó como Ayudante
(1966-67), con la discreción que reclamaba la cortesía, para evit̂
suspicacias, le gestioné autorización y permisos para acudir a Madrid
con la Dra. Carmen Gil del CSIC, a fin de que se familiarizara con
los cultivos hísticos y le doté de material pues, en su primer proyecto
doctoral trataba de estudiar la posible presencia en España de arbovi
rus transmitidos por garrapatas. Esa es la explicación de que haya en
nuestra biblioteca de Parasitología varios tratados sobre estos
podos. En un breve periodo compatibilizó su vida universitaria con
trabajo en Laboratorios OVEJERO, pero, al no ver horizontes
Facultad y sentirse incómodo en aquella situación
aprovechó la oferta del Instituto Bayer de Terapéutica las
y se trasladó a Gualba/La Batlloria (Barcelona), donde se
instalaciones para la fabricación de vacunas antivíricas.
situación agridulce para mi, que hubiera deseado retenerlo,
respetando su decisión, facilité su marcha, gracias a mis coni°
clones con el Dr. Michael Swangard, a quien había jg era-
directivo de Diamond Laboratories, de EE. UU., en mis
bajo con Laboratorios SYVA. Mi vínculo con Pedro en
pió con su marcha, porque, como buen embajador ®
Barcelona, nunca cortó sus amarras, sino que,
aquella firma veterinarios graduados en León, como
A. Ordás, F. Robla y Enric Rierola. De aquel perío o n̂
da amistad, suya y mía, con el Dr. Otto de 1̂
nos convocaba todos los veranos a la que Ilamá y ami6°̂  ̂
fantasmas", con participación de los antiguos emp
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Bayer, en Sant Cebriá de Vallalta (Barcelona). Lo mismo Pedro que
yo, surtíamos puntualmente a los Armsbruster de obras sobre León,
aprovechando la costumbre del regalo navideño, de manera que hay
en esa casa amiga de Colonia, una buena documentación leonesa.

Bayer representó para el Prof. Cármenes una excelente opor
tunidad para formarse científicamente en condiciones muy superio
res a las que hubiera tenido de seguir en la Facultad. Allí pudo rea
lizar su tesis doctoral, que contó con la colaboración de nuestro dis

cípulo el Prof. Dr. A. R. Martínez Fernández, para los trabajos de
campo, realizados en León, yo sólo tuve que poner el V®B®, como
director y participar con él en la Reunión del Comité Permanente
de la FAO, en Tubinga (1971), para exponer los resultados de la
vacunación de cerdos con el producto desarrollado por él y colabo
radores en el Instituto Bayer. En la citada ciudad universitaria tuvi
mos la oportunidad de departir con el ex-Rector de la Universidad
de Salamanca, Dr. Antonio Tovar, que allí profesaba como exiliado
voluntario. El tema central de nuestras dos veladas fue, natural

mente, España, sobre cuya reciente historia tanta información pose
ía el ex-Rector de Salamanca. No faltó la referencia a nuestras tie
rras de León y Castilla, dos regiones que diferenciaba Tovar, inclu
so en el distinto modo de preparar las sopas de ajo.

La dolorosa pérdida del Prof. Dr. B. Aller Gancedo, abrió una
posibilidad para la reincorporación de Pedro Cármenes y, cuando el
Prof. M. Fernández renunció a ocupar interinamente la plaza de
Prof. agregado, me decidí a ofrecerle el puesto, convencido de que
era candidato con preparación superior a la que entonces tenían
otros colaboradores del departamento. Con ello reparé la injusticia
que se había cometido con Pedro, recuperé para la Facultad a un
profesor valioso y demostré que, para mi, la carrera académica no
debe estar viciada por el sencido escalafonal y la antigüedad en el
empleo. Por supuesto, no todos lo comprendieron así y, desde
entonces, se incremento'el número de mis adversarios, pero el tiem
po me ha reafirmado en mi convicción.
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Pedro Cármenes renunció al puesto de Director Técnico de la
división veterinaria del Instituto Bayer en España, que había osten
tado entre 1967-1977, quemando sus naves con aquella industria y
afrontando la inseguridad de la futura oposición. Obtenida la plaza
de Prof. agregado (1980), pronto convertida en cátedra (1981),
Pedro Cármenes se dedicó en cuerpo y alma a preparar hombres e
instalaciones para llenar de contenido su vida que, aparte de la
dedicada a sus padres, discurrió en la Facultad de Veterinaria.

Los temas de trabajo han sido especialmente los procesos bac
terianos y víricos de los rumiantes, cerdo y conejo, orientados al
conocimiento de su epidemiología, diagnóstico y prevención, con
el complemento de las zoonosis. Sus investigaciones han sido
expuestas en congresos nacionales y extranjeros y publicadas en
español, alemán e inglés, en revistas de la especialidad, dando ori
gen a cuatro patentes internacionales, relativas a métodos destina
dos a la mejora de vacunas contra glosopeda, peste porcina clásica
y enfermedad de Newcastle, entre los años 1968-1970. Han sido
numerosos los contratos de colaboración con industrias privadas y
organismos oficiales, en los que se proyectaba su sólida reputación y
su entendimiento de la Universidad al servicio de la sociedad, lejos
de la turris ebúrnea que algunos practican.

Sus alumnos y discípulos recordarán su entrega a la docencia,
sus consejos y admoniciones cuando entendía que no se aprovecha
ban adecuadamente el tiempo o los recursos públicos puestos a su
disposición, y su entrega a la instrucción teórica y práctica, en la
clase, el laboratorio y la granja de la Facultad de Veterinaria, de la
que fue uno de los principales impulsores, en pro de la formación
práctica, buscando fórmulas de colaboración con empresas, para
hacerla posible y menos onerosa. Once tesis doctorales, más otras
varias en realización, demuestran cuánto había conseguido y
cómo esta muerte prematura ha cortado una vida llena y promete
dora de nuevos frutos.

Quiero destacar también su participación en las tareas de
gobierno académico, como decano de la Facultad de Veterinaria
(1982-86), a quien correspondió el traslado a las instalaciones
actuales; como vice-rector de investigación (1986-90), en el recto
rado del Prof. Nieto Nafría y como director de la E.U. de
Enfermería (1992-95), en un periodo durante el cual la actividad
académica del centro estuvo contaminada por las interferencias
políticas. Pedro Cármenes rechazó la politiquería, dio al centro
rigor profesional y científico, luchó hasta lograr su establecimiento
en instalaciones propias y, finalmente, dejó la dirección sacudién
dose las sandalias, con absoluta generosidad, sin haber recibido
compensación pecuniaria ni reconocimiento a su labor. En la histo
ria de la E. U. de Enfermería habrá un antes y un después de la direc
ción del Prof. Carmenes.

Su prestigio personal y científico lo llevó a formar parte de
numerosas comisiones, extranjeras y nacionales, entre ellas la C.
Europea de lucha contra la fiebre aftosa (1972 y 1975), a actuar-
corno evaluador de la ANEP y como vocal de la C. Asesora de
Investigación de la Junta de Castilla y León (1987-90), secretario
del Grupo IV para la reforma de las Enseñanzas Universitarias, del
Consejo de Universidades, miembro titular del Comité Consultivo
para la Formación de Veterinarios de la CE, en representación de la
Secretaría de Estado de Universidades e Investigación (desde 1989)
y tantas otras.

Pedro Cármenes fue ciudadano preocupado por la res publica, y
militó en el PSOE, rechazando toda clase de cargos, con exquisita
discreción, y separando nítidamente lo académico de lo partidario.
Nadie decentemente objetivo podrá acusarle de contaminación por
parcialidad política, en las decisiones que tomó en su actividad aca
démica, pues tenía un sólido sentido de la equidad que, a veces, lo
llevaba a aplicar el rigor a los suyos. Su firmeza en la defensa de lo
que creía razonable llegaba a la tozudez, que debía ser genética, pues
é mismo refería anécdotas de este mismo carácter, de su padre y
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sobre todo de su abuelo, con el que estaba sólidamente encariñado.
Sus compañeros teníamos presente que "los verdaderos amigos se
tienen que enfadar de vez en cuando", como dijo Louis PASTEUR

y aceptábamos comprensivamente incluso su ofuscación, porque
sabíamos de la limpieza de sus actitudes, que chocaban con las
marrullerías de los logreros del "todo vale", con tal de salirse con la
s u y a .

Cármenes amaba a León, situando el epicentro de sus atencio
nes en Candanedo de Boñar y Vegaquemada, con irradiación de sus
afectos hacia las fuentes del Forma. Los aluches, el juego de bolos
en las distintas modalidades que se practican entre nosotros, y cual
quier manifestación de la cultura popular de nuestra tierra le atraí
an poderosamente. En su afán competidor, podía entablar conver
saciones dialécticas sobre las distintas mañas de la lucha, o sobre los
diversos términos que describen los aperos de labranza, los distintos
armantes del carro rural, acomodados a las varias funciones que
impone el año agrícola, o los nombres aplicables a las diversas plan
tas de la flora ruderal. Su rostro reflejaba satisfacción cuando coin
cidíamos en algún vocablo arcaico leonés, que ambos recordábamos
de nuestros abuelos.

Sin embargo, como persona culta, conocedora de otros paisajes

y otras gentes, nunca se encerró en el aldeanismo, sino que se esfor
zaba en entender a los demás, sin renunciar a lo propio. Creo que en
su formación humana tuvieron importancia Cataluña y Alemania.
De la primera admiraba el reconocido seny, la capacidad emprende
dora y su sentido de la tradición, compatibilizada con la innovación.
Le molestaba el victimismo del nacionalismo separatista, con su
manipulación de la historia, para negar el pasado común.

De Alemania le atraía la seriedad, el sentido del deber, el culto
al trabajo disciplinado, tan lejos del "manga por hombro" y la "cha
puza", tan frecuentes entre nosotros y particularmente la gran con
tribución científica y cultural del mundo germánico.

En Cataluña y en Alemania dejó Pedro amigos firmes y, cuando
se planteaba la ocasión, él, que nunca dejó de ser crítico de algunos
aspectos de ambas sociedades, se erigía en defensor de sus valores.

Hay un capítulo nicaragüense en la vida de Pedro Carmenes,
que compartí con él. Nuestra Universidad de León estableció rela
ción con la nicaragüense de León Santiago de los Caballeros, la
"linda ciudad colonial", como dice el corrido dedicado a ella y,
entre otros campos de colaboración figuraba el establecimiento de
estudios de Veterinaria en aquella república, con el apoyo de nues
tra Facultad. Cármenes y yo fuimos invitados a dar un curso inten
sivo sobre zoonosis (cuatro horas diarias), a lo largo de tres semanas.
Es la única vez que conviví con Pedro, lo que me permitió apreciar
la seriedad y el rigor con que preparaba sus clases, el interés por
comunicar sus saberes y la simpatía que sentía por aquel país,
tna de los atropellos de los poderosos, de dentro y de fuera. Viviendo
aquella realidad se comprende bien a los sandinistas y se entien e
lo que, desde España, parece paradójico: el apoyo de la iglesia cató
lica, prudente en algunos casos, belicosa en otros, como tuvimos
ocasión de conocer en la palabra de varios dominicos leoneses, que
allí ejercían su ministerio, de cuyos labios escuchamos testimonios
directos relativos a sacerdotes y mUioneros seglares tocados por la
teología de la liberación. Hay que tener corazón de hielo y mollera
de granito para no sublevarse ante tamaña injusticia y, tanto
como yo mismo, entendimos muchas cosas.

Sras. y Srs., no sé si esta semblanza de Pedro Cármenes con
cuerda con su propia experiencia, pero así vi yo a amigo y compa
ñero cuya pérdida hoy conmemoramos.

Termino con las palabras de Alphonse de LAMARTINE

"Un sólo ser nos falta, y todo está despoblado".


